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Prólogo

¿Por qué “pregón”? Porque en las épocas de la colo-
nia, el pregonero era el que comunicaba, voceaba alguna 
cosa que se ignoraba. Antiguamente, en nuestra Améri-
ca, se leían o anunciaban hechos que sucedían o iban a 
suceder.

Generalmente, los “pregoneros” iban por las calles, y 
en voz alta comunicaban a los pobladores algo que de-
bían conocer. O sea que divulgaban, anunciaban o pro-
clamaban noticias cotidianas, ya que no existían dema-
siados periódicos, para que el pueblo se enterara de lo 
que sucedía.

Con este esquema es que decidimos que los “prego-
nes” también incluyan los cuentos de hoy y de siempre, 
que nos traen historias de diferentes países y generacio-
nes, y que debemos conocer, para incorporar a nuestro 
saber acerca del mundo y de nuestra América Latina.

Recopilamos dieciocho cuentos, algunos originarios de 
África, India, España e Italia, con sus características pro-
pias, para que los memoremos, donde suceden hechos 
conocidos y desconocidos, y otros relatos recopilados de 
América Latina: Venezuela, Cuba, Uruguay y Argentina; 
para considerar historias que nos envuelven y que siguen 
perteneciendo a los pueblos originarios.

¿Por qué nos importan? Porque muchos de nuestros 
cuentos se remontan a esas historias populares, repartidos 
de boca en boca, como corresponde a cualquier pueblo, y 
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que alguna vez fueron “escritos” para que  los conociéra-
mos. Gracias a esos “recopiladores” nos han llegado histo-
rias de pueblos, países y generaciones que muchas veces 
no conocíamos.

Hemos recopilados relatos mágicos, fantásticos, realis-
tas, desde donde se reconocen mitos, leyendas, cuentos 
populares, historias que dieron pie a otros relatos. En fin, 
un cúmulo de historias que seguramente te interesarán y 
tomarás como tuyos.

Cuentos de animales, cuentos de humanos, cuentos 
maravillosos, religiosos, novelescos, pícaros, donde el 
pícaro lucha por sobrevivir  en un mundo lleno de em-
busteros, a los que vence finalmente. La astucia, el poder 
de la sobrevivencia se advierten en “El hombre listo”(de 
la India), “El alfarero valiente”(de la India), “La nariz de 
plata”(de Italia), “El adivino”(de Venezuela), “Juan y la 
adivinanza”(de Argentina), “El sastre, el zapatero y los 
ladrones”(de Argentina) y otros en que el mundo mágico 
dispone premios y castigos como en “El pez de plata”, “La 
esposa del cacique”, “Juan y la adivinanza”.

Al final de este libro, te proporcionamos otros libros 
donde se pueden encontrar otros cuentos, mitos, leyen-
das, por si quieres seguir leyendo.

Nos interesa que te conviertas en “pregonero”, vocea-
dor, contador de estos y otros cuentos populares que co-
nozcas o que quieras conocer.

Susana Itzcovich

África
India

España
Italia
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El águila que no podía volar

Había una vez un hombre que fue a la montaña a 
buscar un pájaro para tenerlo en su casa.

El hombre capturó un aguilucho, lo llevó a su casa 
y lo metió en el gallinero junto con las gallinas, los 
patos y los pavos. Y a pesar de que era un águila, el 
rey de los pájaros, le dio maíz para que comiera.

Habían pasado cinco años cuando el hombre 
recibió la visita de un sabio que conocía mucho de 
las cosas de la naturaleza. Y cuando salieron juntos 
a pasear por el jardín, el sabio dijo: “¡Ese pájaro que 
está ahí no es una gallina, es un águila!”. “Sí”, dijo el 
hombre, “es cierto, pero lo he educado como gallina. 
Ahora ya no es un águila sino una gallina, a pesar 
de que sus alas tengan tres metros de ancho”. “No, 
no”, dijo el hombre, “ahora es una verdadera gallina, 
jamás va a volar”.

Los dos decidieron entonces hacer una prueba. 
El sabio que conocía mucho de la naturaleza tomó 
y levantó el águila, y enseguida le habló como quien 
hace un conjuro: “¡Tú, que eres un águila, tú que per-
teneces a los cielos y no a la tierra, despliega tus alas 
y vuela!”.
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El águila seguía parada sobre el puño en alto del 
sabio y miraba alrededor. El águila divisó a las galli-
nas que andaban picoteando granos, estiró el pes-
cuezo hacia ellas y se les unió. El hombre dijo: “Yo ya 
te lo había dicho, es una gallina”. “No”, dijo el otro, “es 
un águila. Voy a intentar mañana otra vez”.

Al otro día subió con el águila al techo de la casa, 
levantó al águila y le dijo: “¡Águila. Tú que eres un 
águila, abre tus alas y vuela!”. Pero cuando el águila 
volvió a ver a las gallinas picoteando en el patio, volvió 
a saltar y a unírseles, y se puso a picotear con ellas.

Entonces dijo el hombre otra vez: “Yo ya te había 
dicho, es una gallina”. “No”, dijo el otro, “es un águila, 
y tiene todavía el corazón de un águila. Probemos 
una vez más. Mañana voy a hacer que vuele”. Tomó 
al águila y marchó fuera de la ciudad, muy lejos de 
las casas, hasta el pie de una alta montaña. El sol 
comenzaba a salir, doraba la cumbre de la montaña; 
cada cima resplandecía en la alegría de la mañana 
maravillosa. Levantó al águila y le dijo: “Águila, tú 
eres un águila, tú perteneces a los cielos y no a esta 
tierra, ¡despliega tus alas y vuela!”.

El águila miraba temblando a su alrededor, como 
si estuviera llenándose de una vida nueva, pero no 
voló.

Entonces el sabio, hizo que mirara directamente 
al sol. Y de repente, desplegó sus poderosas alas, se 
elevó con el grito de un águila, voló cada vez más alto 
y jamás regresó.

Este cuento fue contado por James Aggrey, de Ghana, en el África 
Occidental. Acaba con estas palabras: “Pueblos de África, hemos sido 
creados a imagen y semejanza de Dios, pero hay hombres que nos han 
llevado a pensar como gallinas, y todavía pensamos que somos verda-
deras gallinas, pero somos águilas. ¡Abran por eso sus alas y empren-
dan el vuelo! Jamás debemos contentarnos con el par de granos que 
nos tiran”.

Cuando James Aggrey relató este cuento, todos los países de África 
estaban todavía bajo la dominación de los europeos, los blancos. Y 
muchos de ellos consideraban a los negros africanos como inferiores y 
lo decían abiertamente. Muchos africanos acabaron por creerlo, por-
que no eran tan poderosos como los amos blancos y tenían otro color 
de piel. James Aggrey les relató este cuento a esos africanos desmemo-
riados, para que recordaran el África verdadera y volvieran a creer en el 
futuro. Pero este cuento vale también para otros pueblos y para todos 
los hombres que están en peligro de olvidar que fueron creados a ima-
gen y semejanza de Dios; que son águilas y no gallinas.

Fue editado en Nicaragua, en 1985. 
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De cómo llegaron al cielo las estrellas

Al principio, en la Tierra, era todo muy distinto 
de cómo es ahora. El sol, la luna y las estrellas vivían 
también aquí abajo y tenían en la Tierra, su casa. El 
Sol era muy amigo del dios Río, y lo iba a visitar todas 
las mañanas. Pero un buen día le dijo:

–No puede ser, dios Río, yo vengo a visitarte a ti 
y a tu familia cada día, y tú no me has visitado a mí 
ni una sola vez He hablado con mi esposa y vamos a 
preparar una fiesta, para que vengas tú también.

Entonces el dios Río le dijo:
–Mi familia es muy numerosa, y me temo que sea 

difícil hacerte una visita.
–No –replicó el dios Sol–, no importa, ya prepara-

remos todo lo mejor posible, si no, mi esposa se eno-
jará.

Y así fue como el dios Río se puso en camino con 
su esposa, el Mar y con todos sus hijos: con el Hipo-
pótamo y el Cocodrilo y con todos los pequeños Ríos 
que había sobre la Tierra. Antes de entrar en la casa 
del dios Sol, le preguntó:

–Dios Sol, ¿no es mejor que me vuelva a mi casa? 
¡Seremos demasiada gente!

–No –contestó el dios Sol–, entra sin miedo que 
hemos preparado todo muy bien.

Y su esposa, la Luna y sus hijas, las Estrellas, empe-
zaron a cantar:

Agalídula ada.

Entonces el dios Río puso su segundo pie en la 
casa, así como los pequeños Ríos y el Mar, y los coco-
drilos y los animales acuáticos. Y el agua empezó 
a subir, hasta llegarle a las Estrellas a la altura del 
pecho, pero ellas se estiraron lo más posible y canta-
ron de nuevo;

Agalídula ada.

Y seguían entrando en la casa más animales acuá-
ticos y la casa se llenaba de más y más agua. Las Estre-
llas tenían que estirar el cuello cada vez más, cada 
vez más, hasta que sus cabezas se hallaron arriba de  
todo, pegadas al techo. Y volvieron a cantar:

Agalídula ada.

Y desde entonces, las Estrellas, el Sol y la Luna, 
están arriba de todo, en el cielo.

Cuento folclórico de África. Versión recreada. Tomado de la revista 
Scala International, Nº 12, diciembre de 1966.
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El pez plateado

Una mujer caminaba todos los días a lo largo de 
la playa, buscando despojos arrojados por el mar: 
maderas para poder encender fuego y calentar a sus 
hijos.

Una vez encontró entre las piedras un pez abando-
nado, de color muy claro y brillante. Tenía un aspecto 
delicado y como herido, tirado entre las duras pie-
dras. Miraba con unos ojos que reflejaban una mor-
tal angustia y respiraba con dificultad.

La buena mujer se inclinó hacia el pez. No era muy 
amiga de los peces, pero éste, en particular, le movió 
el corazón de una manera extraña. Tomó cuidadosa-
mente el pez con la mano, y en vez de tirarlo al mar, 
como se tira un trozo de madera, o como se lanza un 
pájaro al aire, que de inmediato abre las alas y se pone 
a volar, lo llevó muy despacio, entró en las aguas del 
mar, cada vez más y más, después del oleaje de la ori-
lla hasta que el agua estuvo tranquila como un espejo. 
Allí lo dejó con mucho cuidado para que el pez res-
balara de su mano hacia el agua. Se inclinó sobre las 
aguas, siguiendo al pez con la mirada. La superficie 
del agua estaba muy lejos de su rostro. Entonces, la 
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el niño, con más coraje le clavaba las espuelas y la 
enderezaba a golpes, y pegadito como una mariposa, 
no se movía, hasta que llegó un momento que cedió 
la mula, convirtiéndose en un hombre, que le dijo:

–Yo soy el que robó las naranjas de tu padre. Entré-
game la mano y te devolveré las naranjas.

–Yo no te entrego la mano sin que me saques de 
este lugar y me des las naranjas.

El monstruo no aceptó la propuesta del niño, ni 
éste tampoco aceptaba entregar la mano. Por fin el 
monstruo aceptó en sacarlo afuera. Y una vez afuera, 
el niño le intimó al monstruo:

–O me haces rico, sin compromiso alguno, o de lo 
contrario, no te entregaré la mano.

–¡Oh, niño, eso es lo de menos; todo esto que ves 
aquí te puedo dar, haciéndote un gran palacio, una 
linda plaza y todas las comodidades necesarias, con 
los muebles que necesites para mayor comodidad y 
también mucho dinero.

Una vez que el niño tuvo todo esto en sus manos 
con las llaves de su casa y las escrituras, le entregó 
la mano al monstruo, y éste le entregó a su vez, las 
naranjas.

El padre y los dos hermanos ya lo habían dejado 
al niño, creyendo que estaba muerto y se fueron a 
la casa. Pero el shulco, cuando se vio rico, volvió a la 
casa paterna, entregó las naranjas a su padre y los lle-
vó a disfrutar su palacio y vivir felices.

La reelaboración de este cuento recogido en Catamarca, está ba-
sada en relatos de Susana Chertudi en Cuentos folklóricos de la Argen-
tina (1ª serie), Instituto nacional de Filología y Folklore, Buenos Aires, 
1960.
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